Cuentos para contar

Lee con atención las siguientes historias y posteriormente cuéntaselas a tu compañero.

EL MUJIK1 Y LOS INGENIEROS

En medio de la plaza de una ciudad había una piedra muy grande que impedía la libre circulación de los carruajes.

Se llamó a los ingenieros y se les preguntó si podrían sacar de allí aquel estorbo, y cuánto costaría.

Uno dijo que sería preciso volarla con pólvora y después transportar los pedazos, todo lo cual costaría unos ocho mil rublos2. Otro dijo que arrastrándola se podría rebajar los costes a unos seis mil.

Un mujik dijo entonces:

-Si me dan cien rublos, yo haré desaparecer la piedra.

Le preguntaron cómo lo haría.

Y él respondió:

-Cavaría un gran hoyo al lado de la piedra, y luego haría caer dentro del hoyo la piedra, rellenándolo con tierra, para allanar el suelo finalmente.

Le dijeron que lo hiciera.

Y recibió doscientos rublos: la mitad como pago y la otra mitad en premio a su ingeniosa idea.

    ( en TOLSTOI, LEÓN, Fábulas)

       1 mujik: campesino ruso

           2 rublo: moneda de uso corriente en Rusia

La historia de los hipopótamos


Una vez estaban tres hipopótamos en el río, muy aburridos. En esto vino un hombre y quiso hacer una foto a los hipopótamos. Los tres lo habían visto porque tenía la máquina de fotos ante los ojos. El hombre hizo la fotografía..., pero allí no se vio ni un hipopótamo. Se habían sumergido, y el hombre sólo había fotografiado el agua. El hombre se puso a esperar. Por fin, los hipopótamos salieron de nuevo, aunque todavía estaban bastante metidos en el río. El hombre echó a correr hacia ellos. Los hipopótamos, sumergidos en el agua, abanicándose con las orejas, vieron cómo corría el hombre. Éste volvió a hacer la fotografía..., pero no se volvió a ver ningún hipopótamo. El hombre había vuelto a fotografiar el agua. Entonces se sentó en una piedra y se puso a esperar. Por fin, volvieron a salir los hipopótamos. Y esta vez salieron mucho. El hombre inmediatamente salió corriendo. Los hipopótamos volvieron a sumergirse, y guiñando los ojos, vieron cómo el hombre sudaba la gota gorda. Entonces el hombre volvió a hacer la fotografía..., pero no se volvió a ver ningún hipopótamo. Sólo había fotografiado el agua. Y así una vez y otra vez. Los hipopótamos dejaron que el hombre corriese y corriese, y así es que cuando llegó la tarde, él había fotografiado veinte veces el agua. Y los hipopótamos se pusieron muy contentos, porque habían pasado el día entero sin aburrirse.




(en WÖLFEL, U., Veintiocho historias de risa)

COMO CHON-TE-POH LOGRÓ ENGAÑAR A UN FANTASMA

El joven Chon-Té-Poh vivía en las proximidades de Nyng-Yong; una noche en la que se dirigía al pueblo vecino, se encontró casualmente con un fantasma. Era una noche fría y oscura por lo que, a pesar de su habitual valor, Chon le preguntó algo atemorizado:

– ¿Quién eres?

– Soy un fantasma –respondió ufanamente el extraño ser.

– ¿Y tú? –le preguntó a su vez.

– Yo también, desde luego –engañóle el joven.

– ¿Hacia dónde te diriges? –inquirió el fantasma.

– Iba camino de Winchin –contestó Chon con firmeza.

A lo que el fantasma exclamó:

– ¡Qué casualidad!, dado que yo también voy hacia allí, podríamos hacer juntos el camino.

Chon, sin atreverse a llevarle la contraria, aceptó la proposición y así estuvieron anda que te andarás durante largo tiempo.

Al cabo de un rato, el fantasma le propuso a Chon:

– Ya que los dos somos fantasmas y que el camino hasta Winchin es largo, deberíamos cargarnos un rato cada uno y así podríamos descansar por turnos. 

Chon se cargó encima al fantasma y comenzó a andar, extrañado, pero a la vez contento, por el poco peso de su compañero de viaje. Cuando al fantasma le llegó la vez de cargar con Chon, aquél le comentó algo sorprendido:

– ¡Pesas mucho! ¡Este no es un peso normal en un espíritu!

– Lo sé –mintió el joven–. Pero es que soy un espectro muy reciente; ésta es la razón de mi exagerado peso.

El fantasma pareció dejarse convencer por esta explicación y no hizo más preguntas a Chon-Té-Poh.

Cuando ya se acercaban a Winchin, tuvieron que atravesar un arroyo. El fantasma lo atravesó primero y sin hacer el menor ruido. Cuando le tocó el turno a Chon, éste le siguió, armando, por el contrario, un gran alboroto.

– ¿Cómo has podido hacer tanto ruido? –le preguntó el fantasma, muy extrañado.

– Estoy muerto desde hace poco tiempo –aseguró Chon–, y por esto aún no tengo la costumbre de andar sobre el agua.

Tras este altercado, prosiguieron el camino en silencio. Ya empezaba a amanecer cuando divisaron el pueblo de Winchin. Chon le comentó al fantasma:

– Como soy un espectro reciente, todavía no sé muy bien lo que debemos temer de los humanos. ¿Podrías explicármelo?

– Lo que más debemos temer nosotros, los fantasmas –aseguró el espectro– es que un hombre nos escupa encima; cuando esto sucede, estamos perdidos.

Chon agradeció la información a su extraño compañero de viaje y se lo cargó sobre la espalda, pero esta vez sin soltarlo. El fantasma chillaba despavorido, rogando a Chon que lo depositara en el suelo, pero éste, en lugar de hacerle caso, aceleró más el paso.

Cuando llegaron a Winchin, el fantasma se había transformado en una oveja, y Chon-Té-Poh, ante la mirada atónita de los escasos transeúntes, escupióla varias veces, ya que había decidido venderla en el mercado más próximo, y no quería arriesgarse a que su oveja pudiera tomar otras formas. Pudo venderla en seguida, y por ella le pagaron mucho más de lo que él se hubiera imaginado.

Las pocas personas que llegaron a conocer la verdad de esta historia, comentaban con gran admiración cada vez que veían a Chon-Té-Poh:

– ¡He aquí un joven inteligente! ¡Supo enriquecerse vendiendo un fantasma!

                                                                      Cuentos chinos de fantasmas, Barcelona, Ediciones Obelisco, 1985

